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¡. PRESENTACION 

El estudio de la distribuci6n espacial de la poblaci6n 
ha venido adauiriendo creciente importancia en la mayoría de los 
países de América Latina. Dicha importancia, está en relaci6n d~ 
recta con la elaboraci6n de políticas de poblaci6n que tienen c~ 
mo objetivo modificar la situaci6n surgida a partir de una dete~ 
minada distribuci6n espacial. ~s as! como el Plan de Acci6n Mun­
dial de Población le otorga gran relevancia a este tema y urge a 
los gobiernos a considerar ciertos principios básicos para la 
formulaci6n e implementación de políticas de migraci6n interna, 
como también la necesidad de planificar el desarrollo regional y 
urbano, estableciendo y fortaleciendo redes de ciudades pequeñas 
y medias, y por último, efectuar progra~as intensivos de mejora­
miento econ6mico y social en las áreas rurales.!/ 

Todo lo anterior hace que cada día sea más importante 
la producci6n de informaci6n adecuada que permita abordar el es­
tudio de este tema y que sirva como base a . la elaboraci6n de p~ 
líticas en este campo. Justamente ese es el objetivo de este do­
cumento, esto es, analizar la forma en que se ha trabaiado en la 
Argentina la informaci6n sobre la distribuci6n espacial de la p~ 
blaci6n; los principales criterios utilizados en censos sucesi­
vos del país, y en base a esa experiencia, a las recomendaciones 
internac ionales sobre el tema y a las necesidades prácticas y a­
nalíticas de los usuarios, proponer algunas reco~endaciones con 
miras al Censo de Población y Vivienda de 1990. 

Antes de todo, es útil hacer una rápida revisi6n con­
ceptual que permita ubicarse en el tema. Debe quedar claro que 
la distribuci6n espacial de la poblaci6n, desde el punto de vis­
ta demográfico, depende tanto de la migraci6n (interna o interna 
cional) como de diferencias en el crecimiento vegetativo. Se tra 
ta de un proceso dinámico que, en lo referente a la migración, -
está en función de las posibilidades de movilidad territorial 
que tenga la población, cualquiera sea la corriente migratoria a 
la cual se haga referencia (urbana-urbana; urbana-rural; rural­
rural o rural-urbana) y los determinantes de ellas. 

Demás está señalar la relevancia de este tema para la 
planificación del desarrollo económico y social de los países; 
Se podría decir que el conocer con alguna certeza la distribu­
ci6n de la población en el espacio f 1sico, es un dato fundamen­
tal en la elaboraci6n de políticas sectoriales y globales de de­
sarrollo. 

. As! por ejemplo, sabido es que el proceso de urbaniza-
ció~ ha significado en gran parte de los países de la región, in 
clui~a la Argentina, un cambio imoortante en el grado de concen= 
tración de la población y de las actividades econ6micas. Es in­
dudable que ese proceso tiene efectos sobre otros aspec­
tos igualmente relevantes, propios del desarrollo económi­
co Y social de los paises, tales como, la cobertura de ser 
vicios básicos de salud y educación; la estructura del em­
pleo; la localizaci6n de unidades productivas, de servicios, de 
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comercio, etc. 

No siendo del caso analizar aquí en profundidad, las 
consecuencias especff icas de una determinada f~rma de distribu­
ción espacial de la población o los cambios que en ella se pro­
ducen, los que dicho sea de paso, pueden tener resultados nega­
tivos, positivos o poco significativos, dependiendo de cada ca­
so en particular, es ilustrativo hacer referencia a algunos proc~ 
sos claves en la distribución espacial de las personas. 

Uno de ellos es la urbanización sobre el cual no exis 
te consenso para definirlo, dependiendo de la percepción que se 
tenga del fenómeno as! como de la dimensión que de él se privi­
legie (demográfica, económica, social, cultural). 

No obstante lo anterior, se puede afirmar que el pro­
ceso de urbanización implica una profunda transformación social, 
económica y hasta cultural, que ha significado una· fundamental 
división territorial del trabajo.2/ También podría decirse que 
se trata de la transformación de Ios modos en que se relacionan 
los padrones de organización espacial, en términos de generar 
una aglomeración de las más variadas actividades económicas y 
sociales, produciendo especializaciones crecientes y diversifi­
cando internamente distintas instituciones, para integrarlas 
dentro de un ünico sistema de producción, consumo y gesti6n, 
que abarca a toda la sociedad.3/ Es as! como una de las princi 
pales características de la distribución espacial en América La 
tina y e n l a Argentina, el alto grado de concentración urbana -
con elevada ~rimacía de una ciudad (por ejemplo, Buenos Aires) 
podría exp licarse como un fenómeno característico del tipo de 
desarrollo seguido por la mayoría de los países de la región, 
obviamente con las particularidades correspondientes. 

De esta forma, se podría argumentar que la concentra­
ción de la población se debería a la necesidad de utilizar una 
misma infraestructura de servicios especializados y a las econo 
mías externas que surgen de la complementariedad entre los di-­
versos establecimientos industriales. As!, se puede pensar que 
una vez iniciada la industrialización de un lugar urbano, este 
tiende, en un comienzo, a atraer población de las áreas más cer 
canas, produciéndose entonces una transferencia de actividades­
del campo a la ciudad.!/ 

Ahora bien, desde el punto de vista de diversas disci 
plinas, se puede decir que el proceso de redistribución espa­
cial de la población experimentado por los países de la región, 
basado en una acelerada urbanización es visto, desde un punto 
de vista neta mente demográfico-ecológico, como un proceso de 
concentración de la población a través de la multiplicación de 
puntos de concentración y el aumento en el tamaño de población 
de algunos puntos en particular. ~/ 

Una perspectiva más sociológica destacaría el proceso 
de cambio desde un modo de vida rural, caracterizado por rela­
ciones sociales primarias e informales, hacia un modo de vida 
urbano caracterizado Dor relaciones indirectas y formales; esto 
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es, el cambio desde una sociedad "tradicional" a una sociedad 
¡'moderna". 6/ También desde una visión socio lógica se puede per 
cibir la urbanización corno un proceso de expansión y modifica-­
ción de los sectores urbanos existentes en la sociedad, proceso 
este que estaría fuertemente condicionado por la forma de rela­
cionamiento dependiente de los países de América Latina en el 
sistema internacional. De esta manera, cada momento histórico 
de dependencia determinaría un modo específico de urbanización, 
llegándose así a la predominancia del sistema urbano-industrial 
que redefine nuevas relaciones de dependencia y, al mismo tiem­
po, nuevas características de urbanización con nuevas relacio­
nes urbano-rurales, las que condicionan el proceso migratorio.l/ 

En e l caso específico de la Argentina y considerando 
que a partir de 1960 se ?bserva una disminución en términos ab­
solutos de la población rural, se podría pensar que una varia­
ble clave para explicar el proceso de urbani zación del país en 
los dltlmos decenios es la ~igración rtiral-urbana. 

Respecto a la migración interna, no se puede dejar de 
considerar los factores de atracción por una parte y los de ex­
pul si6n por la otra, existiendo en todo caso, diferencias de én 
fasis entre diversos enfooues analíticos del fenómeno. 

Un enfoque centraría su interés en la decisión de mi­
grar, el desplazamiento efectivo y la aculturación en el lugar 
de destino. Lo anterior no significa desconocer la importancia 
de ciertos factores estructurales que, en dltimo término afec­
tan la decisión individual y la adaptación al nuevo ambiente .~/ 

Otro enfoque vería la migración como un proceso a tra 
vés del cual ciertos arunos sociales abandonan determinados es~ 
pacios productivos en procura de otros que ofrecen mejores con­
diciones de vida y de trabajo. En este caso, el análisis se cen 
traen los elementos estructurales (espacios socioproductivos,­
grupos sociales) por lo que los factores determinantes de la mi 
gración rural-urbana tendrían q ue centrarse en las característI 
cas económicas y sociales de los espacios que pierden o ganan -
población.2/ 

Considerando los puntos de vista señalados, parece r~ 
levan te dejar claramente establecido que en todo proceso migra­
torio intervienen individuos que toman decisiones sobre las ve~ 
tajas o desventajas de permanecer o no en sus lugares de resi­
dencia. Tales decisiones, sin embargo, están en función de la 
percepción que tienen los individuos sobre el grado de satisfa~ 
ci6n de sus aspiraciones en sus lugares de residencia y de las 
expectativas que, eventualmente, se presentan en otros lugares . 
Dichas aspiraciones y expectativas están, en dltima instancia, 
determinadas por las características objetivas que tienen las 
estructuras socioecon6micas de los lugares de orígen y destino. 

Se puede concluir entonces que, en la forma corno se 
distribuye la noblaci6n en un esoacio determinado, influyen va­
riados y complejos procesos, lo que hace que el estudio de di­
cha distribución sea eminentemente multidisciplinario. 




























































































